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Provincia Mercedaria de Chile


Día 20

“Hágase en mí según tu palabra”


Textos: 
Isaías 7, 10-14 y Lc 1, 26-38 


En nuestro camino hacia Belén nos encontramos hoy en los textos bíblicos la hermosa figura de María, una de las personas centrales del Adviento junto a Juan Bautista, pero ambas relacionadas vitalmente con el Mesías Jesús. Profecía en labios de Isaías, realización en el evangelio de San Lucas. Esa es la trama que hoy nos ofrece la Palabra de Dios para que unidos a María, la virgen, nos acerquemos al misterio de Dios hecho hombre precisamente en el vientre purísimo de la Hija de Sión.


Un hermoso comentario de San Bernardo, gran monje del siglo XII, nacido en el 1090 y fallecido en el 1153, nos recrea el ambiente de la intimidad del anuncio del Ángel Gabriel a María en estos términos: “Has oído, Virgen, que concebirás y darás a luz un hijo. Has oído que no será por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo. Mira que el ángel aguarda tu respuesta: ya es tiempo de que vuelva al Señor que lo envió. También nosotros, condenados a muerte por una sentencia divina, esperamos, Señora, tu palabra de misericordia. En tus manos está el precio de nuestra salvación; si consientes, de inmediato seremos liberados; si tú das una breve respuesta, seremos renovados, y llamados nuevamente a la vida.”


Un anuncio de esta naturaleza no puede dejarnos indiferentes. Una y otra vez volvemos a escuchar este sencillo y profundo relato y nuestro espíritu queda contemplando la gran obra de Dios, el milagro más admirable de nuestra salvación que pasa por el Sí de María. Estamos ante un misterio central de nuestra fe cristiana, pues de él depende toda la historia de nuestra redención. El Sí creyente de María nos abre la puerta al cielo, cerrado por la desobediencia de nuestros primeros padres. 


Desde este acontecimiento de la encarnación del Verbo Eterno del Padre se ilumina toda nuestra existencia humana; también nosotros podemos pronunciar nuestro Sí  al Señor y empezar a vivir una vida transformada por el amor divino, una vida de fe que nos haga discípulos de Cristo como María.


Hoy podemos leer el texto de San Lucas y saborearlo en sus delicados detalles. Déjate un tiempo para ello. Pídele al Espíritu Santo su luz y su amor para que esta Palabra también sea escuchada, acogida y practicada como lo hizo María, la  Madre de Dios.


Señor, Padre misericordioso y amante de nosotros, tus pobres creaturas, te damos infinitas gracias porque nos has enviado a tu Hijo Amado, hecho hombre, en todo semejante a nosotros menos en el pecado, por medio de la Virgen y todo ello sólo por el amor que nos tienes. Haz que también en nuestros días experimentemos la venida del Salvador, para que, una vez más, sane nuestras heridas de pecado, fortalezca nuestros brazos debilitados, levante nuestros ánimos decaídos, nos libere de nuestras esclavitudes, nos ilumine el sendero de nuestra vida y nos haga discípulos suyos como María aceptando siempre tu santa voluntad. “Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo”. Así sea.
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